
Misterio de Dios hoy
"Yo presentía la religión, la esperaba, era el remedio. Si me la hubieran negado, la habría inventado yo mismo. No me la negaron: educado en la fe católica, supe que el Todopoderoso me había hecho para gloria suya: era más de lo que me atrevía a soñar. Pero después, en el Dios al uso que me enseñaron no encontré al que esperaba mi alma; necesitaba un Creador y me daban un Gran Patrón; lo dos eran uno, pero yo lo ignoraba; yo servía sin calor al ídolo farisaico y la doctrina oficial hacía que se me quitasen las ganas de buscar mi propia fe" (J.P. Sartre, Las palabras. Alianza 1982, p. 67-68).
Los estudios sociológicos y lo datos concretos que tenemos a nuestro pequeño alcance nos indican que la religión pierde su influencia. Algunos rasgos fácilmente comprobables:

-Escasez de vocaciones religiosas y sacerdotales.

-Alejamiento de los jóvenes de las prácticas religiosas

-Menor influjo de la autoridades religiosas en la sociedad, incluso en países denominados católicos.

-Crecimiento de los que se profesan agnósticos o indiferentes.

-Valoración del futuro frente al pasado y la tradición (progresismo y conservadurismo), con ruptura violenta.

-Cultura secular marcada por el mercantilismo, consumismo, hedonismo, colonialismo económico, etc.

-Cultura narcisista: culto al cuerpo.

-Cambio eclesiológico:

-Paso de una Iglesia encapsulada a una Iglesia evangelizadora, al servicio de Dios y de la humanidad.

          -Paso de una Iglesia clericalizada a una Iglesia en comunión y participación.

          -Paso de una Iglesia cumbre de la sociedad a una Iglesia que está en la base social, con el pueblo.

          -Paso de una Iglesia misionera para convertir a la fe, a una Iglesia evangelizadora que pretende evangelizar la cultura y el ambiente.

Las vías de acceso a Dios que hemos tenido durante muchos siglos parecen secarse, al menos en nuestro primer mundo:

-Nuestros padres y nuestras madres eran una vía de acceso a Dios. Hoy no ocurre así.

-La frecuencia de sacramentos, las prácticas religiosas, la predicación de novenas, sermones, festividades, etc. eran también vías de acceso. 

-El estudio de la religión, la apologética, vías de acceso.

-El cura gozaba de una cierta autoridad, principalmente en los pueblos.


Las cosas han cambiado. Metz habla de "crisis de Dios". Para muchos, Dios se convierte en palabra fósil. Esta situación es llamada por Küng  "crisis epocal". 

Colea una mentalidad científico-técnica y pragmatista: sólo se cree lo verificable. La técnica busca sólo lo pragmático y funcional. Marginamos a los que no funcionan (v.c. los ancianos).
Valoración profunda de las realidades temporales, que tienen su propia autonomía.

Se ha implantado la cultura de la tolerancia: se institucionaliza la libertad de conciencia. En España la tolerancia se empieza a fraguar hacia los años 60.  La tolerancia enriquece pero tiene el peligro de confundirse con el relativismo (v.c. "todas la religiones son iguales"). Faltan convicciones. Aceptación del pruralismo en todos los aspectos de la vida, incluido el religioso. Toma de posturas eclécticas.

El nihilismo posmoderno produce una visión de disfrute inmediato, sin más preocupación: disfrutar del presente. Crítica de la ética frente a la estética. El principio ético más importante es "haz lo que  quieras". Pérdida de prestigio de la razón, sustituida por el  sentimiento. Las grandes cosmovisiones (cristianismo, marxismo) se reducen a relatos. Interesa más el pensamiento débil, donde unas cosas son fácilmente sustitutuíbles por otras. Un sujeto fragmentado guiado por las intermitencias del corazón.

Con la muerte de Dios se derrumban los ideales, los principios y los valores. Promoción de la libertad personal y de la marcha democrática de la sociedad.

La proliferación de diversos movimientos religiosos puede hacer pensar que "Dios vuelve". Pero no es así. Las nuevas tendencias religiosas no remiten a una transcendencia que el hombre ha de reconocer, sino que encierran al individuo dentro de sí mismo (iluminación, adquisición de nueva conciencia, iniciación esotérica, vacío mental...). La salvación no se concibe como gracia que recibimos de Dios, sino como autorrealización de la propia conciencia. Todos estos fenómenos no son una solución al problema de la religión, sino su culminación misma (Martín Velasco). Son religiones sin Dios (Metz).     

"Guiados y clarificados por los ojos nuevos de la fe, que nos hacen reconocer en el Cristo crucificado y resucitado el centro de la historia y el corazón del mundo, podemos ver sin dificultad que en nuestra Europa, el proceso de secularización, o más propiamente descristianización, que conduce a veces trágicamente a una especie de neo-paganismo difuso, no se ha terminado, aunque aparezca de manera consistente y abundante una nueva demanda de espiritualidad y religiosidad. En efecto, esta demanda no puede sin más ser calificada como cristiana, ya que su eclecticismo o relativismo de fondo dificultan reconocer en Jesucristo el único Salvador... Pero, al mismo tiempo, no podemos no reconocer que pervive un deseo de experiencias religiosas, bajo múltiples formas, que difícilmente concuerdan entre sí y que con frecuencia conducen lejos de la fe cristiana, y que hoy toda Europa se encuentra ante la decisión de hacer una nueva opción por Dios" (Sínodo de los Obispos Europeos, Documento de trabajo, p. 39-40).

Nos vamos familiarizando con la cultura de la ausencia de Dios. Nos acostumbramos al silencio de Dios. "Convivimos con personas a las que Dios no atemoriza ni atrae, no cuestiona ni fascina. Sencillamente las deja indiferente" (Pagola,p.29).

Las personas viven así para lo inmediato, sin necesidad de abrirse a la transcendencia. Cultura del divertimiento, del tener, que incapacita para todo lo que no sea disfrute inmediato.
¿Cómo vivir la experiencia de Dios en una noche tan oscura? ¿Cómo anunciarlo? ¿Cómo invocarlo? Necesitamos la columna de una nube luminosa, como Israel (Ex 13,21-22). Necesitamos que se pongan al frente de nosotros sujetos capaces de reflejar la luz del Misterio. 

-Necesidad de la experiencia de Dios. "El hombre religioso de mañana será un místico, una persona que haya experimentado algo, o no podrá ser religioso, pues la religiosidad del mañana no será ya compartida en base a una convicción pública unánime y obvia" (Rahner). El futuro de la fe está ligado al cultivo de la experiencia personal de Dios. Sin experiencias de Dios no habrá creyentes. Antes bastaba no romper con la religión establecida. Hoy no basta con un pertenencia pasiva, ni la adhesión de unas verdades, ni la aceptación de unas normas, ni la práctica de unos ritos. El hombre, para ser creyente, ha de descubrir que "es un ser con un misterio en su corazón que es mayor que él mismo" (H.U. von Balthasar). Esta experiencia hace entrar al hombre de alguna manera en el misterio de Dios, "donde ya no comprende, sino que viene tocado profundamente; donde ya no elabora razonamientos, sino que adora; donde ya no domina, sino que viene dominado" (K. Rahner). "Este movimiento de transcendimiento, que lleva a la persona a dejar de vivir ante sí misma y ante su propio deseo para existir ante Dios y desde Dios, es el núcleo de lo que llamamos "experiencia de Dios" (Pagola, p.31).

-Entrar en las profundidades de la existencia humana es una vía de acceso a Dios. "El hombre que se interroga en profundidad por su existencia humana desemboca de forma "natural" en la preocupación religiosa, aunque ésta no siempre se formule ni se integre en las religiones históricas, e incluso adopte formas de ateísmo militante" (Estrada, Oración: liberación y compromiso de fe. Santander, 1986. p.23).

-El nihilismo moderno puede quizá abrir un nuevo espacio que permita la apertura al misterio de la última realidad. La caída de las grandes ideas, sistemas y creencias religiosas obliga al hombre a colocarse de manera nueva ante el misterio de la existencia, desde su debilidad radical. El silencio aterrador del nihilismo puede convertirse en silencio de apertura y acogida al misterio. Nos ayuda a depurar nuestras falsas imágenes de Dios.

Los fundamentalismos fanáticos no ayudan al hombre de hoy a encontrarse con el misterio. Lo que ayuda es despertar una confianza sin límites. "De noche iremos, de noche,/ sin luna iremos, sin luna,/ que para encontrar la fuente/ sólo la sed nos alumbra" (Luis Rosales).
-Acoger a Dios en la secularidad de lo cotidiano: es en lo oculto de su vida cotidiana donde el ser humano se acoge o se rechaza como "sustentado por Dios y donde se expone a su Misterio inefable o se encierra en su propia infinitud (Pagola, p.34). Hallar a Dios en todas las cosas es hoy un posibilidad y una necesidad. Nadie puede huir de la cotidianidad, que es cruz y gozo a un tiempo. Está sostenida por nuestras decisiones. Acogemos a Dios cuando vamos aceptando el misterio que somos cada uno de nosotros. "Quien acoge su propio "ser-hombre" con respeto, paciencia, amor y confianza ilimitada, está acogiendo el Misterio del que nos estamos recibiendo y que nos constituye" (Pagola, p.35).
-Encontrar a Dios en el crucificado: Dios es amor (1 Jn 4, 8), pero amor crucificado. El olvido del Dios de la cruz está ligado al olvido de la debilidad, del pequeño y del pobre. La caída de los grandes mitos del progreso, de la ciencia y el desarrollo han dejado a la razón humana sin palabras ni consuelo. Grito inmenso de los hombres y silencio turbador de Dios: ese es el lugar para la experiencia hoy de Dios: Dios mío, por qué me has abandonado. Es un Dios solidario, "el Gran compañero, el que sufre con nosotros y nos comprende" (Pagola, p.38). Con Dios compartiendo nuestra finitud y debilidad, todo es posible, incluso resucitar de la muerte (ib).

-Bajar de la cruz a los crucificados: hay una voluntad emancipatoria: los que estaban abajo deciden  estar arriba, como los demás (mujeres, pueblos no alineados,  etc.). 

Dios se oculta en nuestro mal para salvar, hace suyo el grito del hombre doliente. Por eso, donde mejor podemos escucharlo es en los doloridos. El acercamiento al que sufre es el lugar de encuentro con Dios. La experiencia de Dios remite siempre al amor y la responsabilidad por el otro. Nos descentra (1 Jn 4,12). "La gran revolución religiosa llevada acabo por Jesús consiste en haber abierto a los hombres otra vía de acceso a Dios distinta de lo sagrado, la vía profana de la relación con el prójimo, la relación ética vivida como servicio al prójimo y llevada hasta el sacrifico de uno mismo. Se convirtió en Salvador universal por haber abierto esta vía accesible a todo hombre" (Moingt, El hombre que venía de Dios, II, DDB p.154). Dios es esa presencia amorosa, oculta en lo profundo de vuestra existencia, que os invita calladamente a cuidaros unos a otros con amor".

Nuestra actitud como hombres y mujeres de Iglesia y como religiosos:
La VR nunca ha pretendido ser simplemente mano de obra, sino presencia abrasadora, paradigma de búsqueda, signo del alma humana y catalizador de las conciencias (p.20). [Por eso, nace de la admiración por la persona de Jesús y de la pasión por su seguimiento].

La revitalización de la VR no consiste en redefinir sus formas, sino en reavivar su significado para seguir teniendo sentido en las situaciones de los tiempos cambiantes.

La VR y la cultura: "Y nadie piense que los religiosos, por su consagración, se hacen extraños a los hombres o inútiles para la sociedad terrena" (LG b). La VR surge de un cultura para desafiarla y para encarnarla en la mentalidad y en las personalidades de sus miembros, en las actividades y en las cuestiones de su tiempo. Es una respuesta consciente y creativa a la cultura en la que existe. Cuando no lo hace, se convierte en un signo de decadencia (Chittister, p.24-25). Reflejar la cultura pero no desafiarla es un peligro real; no es renovarse. Francisco de Asís hace la primera protesta formal contra la inmoralidad de la riqueza de la burguesía naciente. Las congregaciones apostólicas en el nuevo mundo que emerge aportaron la preocupación por valores universales y la preocupación por todos en un mundo clasista y cada vez más insensible. Ignacio de Loyola muestra una preocupación por la cultura, ante el mundo del renacimiento y del humanismo, además de la conciencia universal.

Hoy las grandes cuestiones de la cultura han cambiado. Frente a la urgente necesidad de otros tiempos (docencia, beneficencia, asistencia sanitaria, legislación laboral, etc.] surgen otros elementos de nuestra cultura: globalización, ecología, esclavitud industrial, la paz, la el vacío espiritual, el sexismo (Chittister, p.28-29).

La VR y la inserción: hombres y mujeres se agrupan para ser en el mundo una presencia contemplativa que manifiesta y requiere el Reino de Dios; colaboran en hacer del mundo el tipo de creación que Dios quiere que sea. Son una voz espiritual, un signo contracultural, una presencia profética en la cultura. A partir del Vaticano II la inculturación e ha convertido en un problema fundamental: sumirse en las mentes y los corazones de las personas con las que se convive. Los problemas de nuestro mundo son los nuestros: el desarme nuclear, los problemas de las mujeres, la ecología, la pobreza estructural (Chittister,p.36-40).

Pero la inculturación tiene sus problemas. Si se toma de un modo superficial se reduce a vestir de la misma manera, trabajar en los mismos sitios y tener el mismo nivel de vida que las personas del entorno. Hoy debemos trabajar por un mundo más global, sin chauvinismo, por un nuevo orden económico, por una infatigable denuncia del pecado del mundo que se manifiesta en el sistema diseñado para que los ricos se enriquezcan y los pobres se hundan en su pobreza. Aportar luz en un la conciencia del mundo (Chittister p.40-41). Desde ahí hay que considerar la contemplación, los votos. "El contemplativo está en medio de la  sociedad con ojos de soñador cósmico y proclama sus sueños" (p.43). "Los olvidados del mundo necesitan religiosos que vivan su humanidad en todo como ellos, excepto en la desesperación, y se dediquen a proporcionar esperanza y ayuda a fin de que la vida de mañana pueda ser mejor que la de hoy en nombre de Aquel que vino "para que tengan vida y la tengan en abundancia" (p. 43).
Para responder a esta cultura hay que estar dispuesto a criticar sus valores actuales y crear otros nuevos. Hay que presentar como personas y como grupos algo mayor y mejor. 

La proclama del evangelio ha de ser fiel al mensaje mismo,  pero ha de ser también inteligible para los destinatarios (Pablo en el Areópago). Pablo VI decía: "La Iglesia  debe establecer diálogo con el mundo en el que tiene que vivir. La Iglesia se hace coloquio" (Ecclesiam suam 60). Por eso hay que tener en cuenta las circunstancias culturales del hombre de hoy, distintas a las del hombre de una cultura de cristiandad.

"Por eso, consciente de que Dios, en su misericordia, nos ha confiado esta tarea, lejos de darnos por vencidos, renunciamos a actuar de forma oculta y avergonzada, a proceder con astucia o a falsear el mensaje de Dios. Nuestra propia propaganda, frente al juicio que puedan hacer de nosotros los demás consiste en decir la verdad" (2 Cor 4,1-2).
2. Cometido de la vida religiosa.

-Riesgo de búsqueda de una comunidad en la que el móvil  no sea el proyecto apostólico y evangelizador, sino el refugio: comunidad emocional (Max Weber).

-Riesgo de una espiritualidad light: Dios no puede exigir mucho compromiso.

-Búsqueda de una ascesis hedonista. Experiencia de Dios e inserción en la vida: ¿Hemos ganado en amor contemplativo y, al mismo tiempo, en inserción, amor misionero y compromiso liberador?
¿Estamos anclados en el corazón del mundo, pero con libertad e independencia para interpelar al mundo? ¿Hemos sucumbido ante el mundo? Síntesis de la teología de la GS y de la teología de la Cruz.

¿Damos testimonio de la absolutez de Dios y de la solidaridad con los hombres?

¿Estamos preparados para dar respuesta a los interrogantes de la fe y de la ciencia?

¿Nos dejamos embaucar por la capacidad de disfrute y el hedonismo, con mengua de una mayor sensibilidad transcendente?

¿Aceptamos que la Iglesia tenga menos fuerza social?

Puntos en los que debe insistirse:
-Ahondar en la fe, entre el cientifismo secularizante y el espiritualismo descarnado. El diálogo con la cultura no es diluirse en la cultura. Somos portadores vergonzantes de un mensaje, en el que hay que integrar la realidad de la Cruz.

-Misión sin gratificación inmediata. Espritualidad del Dios débil.

-Frente a la desmoralización de la sexualidad, fortaleza  de la amistad. Afectividad hacia la persona de Jesús.

-Sentido de pertenencia a la propia institución y a la Iglesia.
La VR y el feminismo: "La hagiografía, el folklore y los archivos de las congregaciones religiosas están llenos de historia de mujeres que desafiaron y vencieron a obispos, se enfrentaron y reprendieron a papas y lucharon contra las normas  sociales y las corrigieron" (Chittister,p. 30). Las mujeres en la VR promovieron la formación de la mujer a gran escala (p.31). 

No se puede desconocer lo fundado de muchas de las reivindicaciones que se refieren a la posición de la mujer en la Iglesia y en la sociedad. La nueva conciencia femenina obliga a los hombres a revisar sus esquemas mentales. Mayor reconocimiento de su identidad, capacidad, misión y responsabilidad. El futuro de la nueva evangelización es impensable sin una renovada aportación de las mujeres consagradas (VC 57).

Nuevas perspectivas de presencia y acción. Urge dar pasos concretos comenzando por abrir espacios de participación a las mujeres en diversos sectores y a todos los niveles, incluidos aquellos en que se elaboran las decisiones. Formación adecuada de las mujeres. Se espera mucho del genio de la mujer también en el campo de la reflexión teológica, cultural y espiritual. La Iglesia espera mucho de la mujer consagrada en la aportación para promover la doctrina y las costumbres de la vida familiar y social, especialmente en lo que se refiere a la dignidad de la mujer y en el respeto de la vida humana (propositio 9). Entre las diversas actividades se habla incluso de la formación de los futuros sacerdotes y de las personas consagradas, el acompañamiento espiritual, la promoción de los bienes de la vida y de la paz (VC 58).
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